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1. BIOGRAFfA. 

Poco se sabia hasta ahora del más grande entremesista de su tiempo y 
padre del género, el toledano Luis Quiñones de Benavellte o Luis de Bena­
vente, como se le conocía casi generalmente en su época. Los datos seguros 
se resumían en muy pocas palabras: nació en Toledo, fue licenciado y murió 
en 1651 , y ni siquiera todas esas afirmaciones se podían sostener en docu­
mentos localizados sobre tan curioso personaje. 

Como siempre que faltan los datos sobre un autor célebre surgen las hi ­
pótesis que intentan sustituidos, y así se han aventurado las más curiosas 
teorías sobre su origen familiar, estudios, profesión, etcétera. Hoy, afortuna­
damente, disponemos de algún dato documental más que nos permita perfilar 
la biografía de este hombre singular que fue el toledano Luis de Benavente l . 

Se ha supuesto su nacimiento entre 1589 y 1595 2, basándose pa ra ello 
los investigadores en varios datos poco seguros, a saber : que en la justa de 
1609 ó 10 era un adolescente l, y que en la alusión de Tirso (hacia 1625) era 

I Asr era conocido en su époc:a, ex~pc:ionalmente se le denomina Luis de Benavente 
y Quifiones y solo en la portada de su obra. la J ocourÜJ, le denomina su amigo Manuel 
Antonio de Vargas Lu is Quifi ones de Benavente, que es, curiosamente, como ha pasado 
a la posteridad. 

I Hannah E. Bergman aporta las fechas 1590· 1593. Da preferencia a la segun­
da en su ed. de 105 Entrcml'us , Salamanca, Anaya, 1968. E . Cotarelo en su magna Co­
lución dt t rl tretntsts, loas, bailu, jácaras )1 m ojigangas dude firlts dtl siglo XVI o ," t­
diodos dd XVII/, 1, Madrid, Nueva Biblioteca de Autores Espafioles, 1911, pág. LXXIV, 
apuntaba como fecha de nacimiento "antes de expirar el siglo xv," . 

I Es la opinión del ilustre estudioso del género Eugenio Ase-nsio C'n su /tintron o dt¡ 
n,trtm/s. Dtsdt Lo"t d, Ru, do a Qlliñom.',t di' BtMVtntt, Madrid, Gredos, 1971, pági­
na 126, donde escribe a propósito del único soneto conocido de nuestro autor: .. Este so­
neto, frlo y académico, me huele a ri to de pubertad de un muchacho pr«o%." En efecto, 
la poesía tiene mucho de ritual. 
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todavía "mozo" ' , Ninguna de las dos afirmaciones es segura; la primera se 
basa en la alusión del vejamen, según la cual Baltasar El isio de Medinilla 
pregunta -refiriéndose a Benavente-- "si ha sido suyo el soneto" '. y más 
que referirse a la ~d del participante, quiere aludir a que no tenia el es­
cribir poesía "scria" como cosa habitual y era una referencia normal en este 
tipo de escritos satíricos ' . La segunda de las referencias a un entremesista, 
"mozo. cuerdo, cortesano, / que no ha dicho mal de poeta ''', que damos por 
sentado se refiere a nuestro autor, como así lo han reconocido prestigiosos 
investigadores antes, tampoco supone referencia alguna a su edad, porque 
"mozo" significa también "soltero", adjetivo que se aplica a la perfección a 
un clérigo, cOmo Jo era nuestro entremesista, según tendremos oportunidad 
de demostrar', 

Sin embargo no se ha prestado atención al testimonio de un contemporá· 
neo del autor, el singular don Diego Duque de Estrada, que afirma en su cu· 
riosa autobiografía, ComNltarios del desengañado de sí ttlisnao (c1614-46) 
que Benavente habría asistido a la famosa Academia de Fuensalida toleda· 
na '. junto con otros poetas como Barrionuevo (gracioso entremesista, que le 
pudo influir a nuestro autor 10), Matías Montero (también autor dramático), 
Vaca de Herrera, Medina Abasco y él mismo. El que Duque de Estrada si · 
tuara aquella Academia en 1602 ó 1603 se ha tomado como cosa imposible, 
pues según los cálculos cronológicos de los eruditos Benavente tendría poco 
más de trece años. Sin embargo, pretendemos demostrar en otro lugar que 
Duque de Estrada no miente cuando se refiere a personajes contemporáneos 
de su Toledo natal (salvo en el poco probable caso de su tutor y del rocam· 
oolesco asesinato de su novia, juicio y posterior fuga), y todos los nombrados 
por él son rigurosamente históricos en el momento que recrea, pero puede 
que su memoria le falle y por eso cambie nombres y fechas. La mayoría de 

4 Bergman, Luis Quiñones de BeNOvente, Madrid, Castalia, 1965, pág. 54, 
I El vejamen, y los poemas, están incluidos al final de:! libro de Mateo Fernánde~ 

Navarro Floresta upiritval ... , Toledo, 1613, fol. 216. 
• El mismo Juan Rui~ de Santa María, en el vejamen que él mismo dio al ttrtamen 

celebrado en Toledo en 1614, que comienza "Otra ve~ buelbo a templaras", BNM, 
ms. 4.100, fol. 141, escribe de don Francisco Vaca : "afirma y jura I que a sido suyo 
el soneto", y sin embargo" nunca le tube en mi vida I por poeta". 

, En la comedia de Tirso Tanto es lo demás como lo de menos, citada por Bergman, 
Lv;" O .. iñonu ... • págs. 51·52, quien resume las opiniones de Blanca de los Ríos, Cota­
relo y Kennedy. 

• Véase, por ejemplo. el Tesoro de lo lengtw casldlo/la o española de Covarrubias, 
Barcelona, 1987, pág. 808b : .. Ma.;o se toma algunas ve~es por el que aún no se ha ca­
sado". 

• Comentarios dd dtstngañado de sí misma, ed., introd. y notas de H. Ettinghausen, 
Madrid, Clásicos Castalia, 1982, pág. 94. 

10 Véase acerca de este personaje nuestro estudio en curso de publicación, .. Gaspar 
de Barrionuevo, un poeta toledano amigo de Lope de Vega ", en Vo. y L~t,,(J, IV, 2.°, 
1994. 
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los personajes por él aludidos participa en la justa toledana de 1605 y en 
preliminares de libros que se imprimen por esos años, tal es el caso del 
San José de Valdivielso 11. 

Tampoco se prestó la debida atención a otro testimonio de un contempo­
ráneo más, Sebastián Francisco de Medrano, el cual relaciona a Benavente 
junto con otros escritores anteriores a él y a los de su generación, entre los 
que cuenta al discreto de Palacio, don Antonio Hurtado de Mendoza n. 

Así las cosas, también nos proponemos deshacer algunas hipótesis sobre 
la familia de nuestro autor. Se le habia supuesto relación familiar con los 
Condes de Benavente, emparentado con el cómico Luis de Quiñones (y se 
había llegado a decir que tal vez fuesen la misma persona IJ), pero la realidad 
es que Luis de Benavente fue familia de los Benavente y Quiñones toledanos, 
hijo de Cristóbal de Benavente y sobrino de Pedro de Benavente y del licen­
ciado Francisco de Benavente, los cuales pertenecían a un nivel medio en la 
sociedad toledana, pues eran funcionarios del Santo Oficio, rectores y cape­
llanes de hospital, mercaderes o representantes de la política municipal ; tam­
bién era pariente de Ana de San Juan, vecina de Madrid y casada con el mer­
cader Juan de Santillana. 

He aquí su partida de bautismo, que hemos localizado en la toledana ca­
pilla de San Pedro. Dice el Libro para escrevir los baptismos [ .. . ] de Sant 
Pedro de Jo Sanla Iglesia de Toledo, desde el princiPio del a,;o de 1569 u: 

En trt:s días dt:l mt:s dt: St:ptit:mbrt: dt: mili y qui(nit:nt]os y ocht:nta y uno, 
yo t:I bac{hill]t:r Fr(ancisclco dt: Torrt:s, tt:nyt:ntt: cura dt: la capilla dt: Sant 
PledrJo, baptize a Luys, hijo dt: Xpual de Vt:naut:nte y dt: Luisa Ana, su mu­
jer. Fut:ron sus compadres t:1 doctor Andrada y Úrsula dt: Vt:naventt:. Advir­
tióSt: a los compadrt:s la cognación spiritual, sit:ndo a lodo t{t:sliglo P[edrJo 
dt: Venaut:ntt: y Fran[cis]co Ht:rnándt:z. 

El B[achi]llt:r Francisco de Torrt:S. 

Así pues, fue en 1581 y no hacia 1590, 93, 95 o finales de siglo, como se 
había dicho en diferentes ocasiones, cuando nació nuestro entremesista, el 
cual se confinna en la m.isma capilla antes de 1590. Su pariente Pedro de Be-

11 V~aSt: d libro dt: C. Péru Pastor, Lo imprl'1tJa en Tofl'do. Madrid, 1886, pági­
nas 1Mb y 18Sa. 

u VeaS/! su obra Favores de las musas, que publica A. Castillo Solónano t:n Milán, 
1631, espt:cialmentt: la "Eplstola al que It:yut:", t:n qut: rdit:re el último qut: t:ra prín­
cipt: dt: la más célt:brt: Academia dt: Madrid, y la carta qut: It: dirigt: t:1 propio Mt:­
drano a Castillo Solorzano, dondt: cita ---entrt: 105 de más edad que él mismo- a "vn 
lict:nciado Luys dt: Iknaue-ntt:". 

ti Para todas estas posiblt:s idt:nlificac:iQnt:s vbSt: t:1 libro citado de H. E. Bt:rgman, 
págs. 42-44. 

14 Fo!' 102v.o Archivo dt: la Capilla dt: San Pedro, Catedral. Dt:sdt: aquí ht:mo5 dt: 
dar las gracias al sacrístin dt: la misma, don Eduardo Alvaru. 
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navcnte, tío según nuestras conjeturas, es el todopoderoso de la familia, hom­
bre bien relacionado. miembro del Santo Oficio de Toledo, parece ser el que 
supervisa y dirige a los miembros de su familia)' lo veremos aparecer varias 
veces a lo largo de la vida de nu~tro entremesista tS. 

Igualmente, mucho se habia escrito sobre su posible formación universi ­
taria. Para Rosell era licenciado en jurisprudencia 16, Cotarelo pensaba sim­
plemente que tal titulo obedecía a que al final de su vida se habia hecho clé­
rigo (seguramente, supondría el investigador, tal fecha correspondería a la 
época en que dejó de escribir para el teatro por razones morales) 11. Tajes 
hechos vienen hoya negarse, como tendremos ocasión de demostrar. En pri­
mer lugar. Benavente es posible, aunque no hay pruebas documentales, que 
estudiara en la Universidad de Santa Catalina de su ciudad natal, aunque no 
sabemos si amplió estudios en otras universidades, según aporta un estudioso 
toledano de estos temas, que lo cita entre los alumnos famosos de la citada 
universidad, junto con fray Luis, ZoTrilla y otros, aunque sin justificarlo 1'. 

Además, Benavente no se ordenó al final de su vida, sino que fue clérigo 
presbítero desde muy joven y parece que tal fue su profesión, pues bien sabi­
do es que del teatro no se podía sustentar, aunque de vez en cuando sus mé­
ritos dramáticos le granjearan alguna recompensa, tal y como sabemos que 
ocurrió por documentos ya publicados en 1631 y 1637 y como encontramos 
en su testamento, documento hasta hace poco perdido e inédito. El dato pre­
cioso 10 hemos encontrado en un protocolo toledano, precisamente en el de un 
escribano que tuvo mucho que ve!" con nuestro autor, Juan Ruiz de Santa 
María, poeta de mérito, encargado del vejamen de la justa de 1614 en Tole­
do y el que obtiene el primer premio de sonetos en el certamen de 1609 y 
quiere delegar en nuestro Benavente. El 27 de septiembre de 1612 acude ante 
el escribano poeta Juan Carr3sco, patrón de la capellanía que instituyera Ana 
de San Juan, su sobrina, el cual ante el fallecimiento del licenciado Francisco 
Carrasco, capellán que se ocupaba de las misas por la fundadora, declara 

qut: de todos los llamados por la d[ic]ha funda~ión de capellanía no ay nin­
guno que sea sa~erdott:, nombraba t: nombro por tal capellán al lic;enciado 

15 De la familia de los Bt:naventt: sabemos que tuvo mucho qut: vt:r en la Cofradía 
dt: la Santa Caridad dt: Tolt:do, pues t:n 29 dt: marzo de 1586 ingresa como cofrade el 
lict:nciado Francisco; t:n 4 de septiembrt: dt: 1589, Melchor de Bt:navt:ntt:, jurado hijo dt: 
Pedro; el 28 de octubrt: dt: 1594, el propio Pedro, yel 23 de julio de 1606, Eugenio de 
Benaventt:, también hijo de Pt:dro. Nut:stro poeta, sin t:mbargo, no perteneció a t:sta 
instituci6n. (Véase Libro de entrada dI cofrades de la Cofradía dt la Santa Caridad de 
Toledo, Archivo de la Diputación, Tolt:do.) 

11 En su t:studio introductorio a la Colecdó" de ~e6(J.f dramdticos, entrmuses, loo.s 
)1 jdcarcu, 1, Madrid, Libros dt: Antario, 1812. 

11 Op. cit., intrad., pág. Ixxv. 
11 Flort:ntino G6mt:z, Biografía de lo Universidad de Toledo, Toledo, ¡PIET, 1980, 

pág. 52. 
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Luis de Venauente y Quiñones, c1erigo presvitero, v(ecin]o clesta d(icJha 
tiudad de Toledo, que está presente, que es el pariente más cercano Que ay de 
la d(icJha fundadora que sea sa~rdole, para que el susod(icJho tenga la 
d(ic)ha capellanía y diga en cada un año por el ánima de la fundadora cin­
qüenta y dos misas 18. 

La fecha de su ordenación de menores nos es conocida. En el manuscri­
to 3.825 de la Biblioteca Nacional de Madrid se conserva un documento titu­
lado "Memoria de las personas que en la c[iuda]d de Toledo ordenó el 
sreña}r obispo de Salona a siete días del mes de marzo de 1598" y entre 
ellas figura : 

Luis de Benauente, [hijo] de Christóbal de Benauente y Luisa. Ana, de 
T(oled]o20. 

No hemos encontrado en el Archivo Diocesano de Toledo el correspon­
diente expediente que confirme tal noticia, pero sí nos consta que nuestro 
autor había recibido órdenes menores por esos años. 

En 1609 lo encontramos como paje del Arcediano de Toledo. Por lo me­
nos, el capellán mozárabe, y también escritor, Eugenio Robles encarga a 
D. Juan Vázquez, cura de Santa Justa, Que le cobre lo que le adeudan varias 
personas, y entre ellas: 

Anse de cobrar beinte r[ealels de Luis de Benabente, paje del s[eñorJ ar­
ced[ian]o de T[oledJo21. 

y es muy probable Que este Benavente sea nuestro Luis Quiñones de Be­
navente por la relación Que vamos a seguir encontrando entre el arcediano 
de Toledo, don Francisco de Móxica o de Mújica y nuestro autor, como ve­
remos. El caso es que en 1610 Pedro de Benavente, como albacea con Juan 
Bautista de Madrid y patrón de una capellanía instituida por Alejo Pérez por 
su testamento en 1580 en la toledana parroquia de San Juan Bautista y ante 
la muerte del licenciado Francisco de Benavente, presumiblemente hermano 
suyo, el cual era rector del Hospital del Rey y capellán de la citada capella­
nía, declara que: 

nombro por tal capellán d~ la d[icJha capellanía a Luis de Venavente, c1~rigo 
d~ menores hórdenes. v (ecinJo desta ciudad, que es persona ábil y suficiente 

18 AHPT, Prot. d~ Juan Ruiz de Santa María, año 1612, n.o 2.868, fols . dmc.o a 
drncvij . 

JO Ya publicado ant~s ~n nuestro trabajo : .. Un romance d~ Qu~v~do atribuido a 
Quiñones de Benavente ... ot, en MaHluc,.1. KAO, V, 1993, págs. 15 a 24. 

11 Archivo Parroquial d~ San Nicolás de Toledo, papeles sueltos. Publicado por 
M. Arellano Gan::ía, La capilla moz6,.abe o del Co,./"Us Ch,.is li, Toledo, 1980, pági­
nas 207-208. 
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para helio, en quien concurren las calidades <k d[erech]o nea:sarias pa[ral 
que a título de la d(ic ]ha cap(ellaní]a ~ pueda hordenar y ordC'1lC como pre­
tende =, 

Se exigía que el elegido fuese clérigo, y el nombrado, Luis tle Bena­
vente, se obligaba a velar por el alma de Alejo Pérez y a dedicarle dos misas 
semanales. El caso es que, en efecto, en 1611, ., Luis de Benabente. clérigo de 
grados d T[oled]o", decide ordenarse de epístola y presenta por testigo al 
licenciado Juan de Cerezo (de 33 años, poco más o menos), presbitero, cape­
llán del arcediano de Toledo don Francisco de Mújica; también presenta al 
licenciado Francisco de Santa María (de 40 años más o menos), cura de la 
mozárabe de San Marcos, los cuales afirman que Luis posee la capellanía de 
Alejo Perez y la que fundó Úrsula de Benavente, casada con Alonso Díaz 
Frances. Dicen que es parroquiano de San Vicente, donde "ay falta de clé­
rigos", lo cual ratifica el licenciado Merchante, cura de la citada parroquia. 
A este párroco se le notifica que publique cómo Benavente se quería ordenar, 
cosa que hace un domingo, r a la semana siguiente Cristóbal Gómez Caste­
llanos, teniente de cura, infoona de la publicación por si alguien tenía algo en 
contra de la nueva ordenación y además apunta : 

que el d{ic}ho Luis de Venavente es de buena vida y costumbres, y merec;e 
ser promobido a las ordenes que pretende 21. 

Así pues, se ordena de epístola y evangelio, y en 1612 decide ordenarse 
de misa , cosa que hace a primeros de septiembre de ese año. Pasadas las co­
rrespondientes publicaciones, vuelve el licenciado Cristóbal Gómez Castella­
nos a infonnar el 5 de ese mes que" Luis de Benauente es birtuoso, de buena 
bida y fama, y a exercitado [ ... J de diácono y subdiácono más de seis ve­
zes")4. El caso es que muy poco después, el 27 de septiembre de ese año, ya 
como licenciado, se le nombra capellán de la capellanía fundada por Ana de 
San Juan, por ser su pariente más próximo que tuviera el grado de clérigo 
que ella pretendía. Ahora se hace llamar Luis de Benavente y Quiñones y 
antecede su título de licenciado, nunca usado anteriormente, porque la dicha 
fundadora había instituido que su capellan primero fuese su hermano Fran­
cisco de Madrid Carrasco y después de sus días el primer hijo de su otro her­
mano Baltasar de Valladolid, "que primero cante misa y fuere clérigo presbí ­
tero ( ... ) y en su falta , al pariente mío que más propinco fuese clérigo". Se 

Z2 Archivo Diocesano de Toledo (ADT), Capellanías, 1610. leg. 599, fol . l. 
:as AOT, Ordenes de 1611, lego 169. El documento consta de 4 folios, la cita es del 

último. 
,. Ibid., 1612, el documento consta de 3 folios, la cita del 1. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXXIII, 1993 LUIS QUISONES DE BENAVENTE 335 

eXlgla ser " de buena vida, {ama y exemplo" además, pero no sabemos si la 
frase era una mera fórmula 25, 

El caso es que el I de agosto de 1616 comparece Juan Carrasco, patrón 
perpetuo de la capellanía, y dice: 

Pedro de Benaventc, familiar del Santo Oficio ck la Inquisici6n de esta 
c(iud)ad de Toledo, v(ecin)o della, en nombre de doña Inés de Quiñones, 
viuda que fue de Balta53..r Arnalte, dif{unt)o. v[ecin]o de la villa de Villa­
franca de Gaytán, e por virtud del poder que della tuvo, vendió e impuso a 
censo en favor de las d(ich]as memorias [de Ana de San Juan} e del d[ich]o 
Juan Carrasco y del licenciado Luis de Benavente e Quiñones, clérigo presuí­
tero, vlecinlo desta d[ic)ha ciudad, patrón e capellán delJas, en su nombre 
(dio?) mil cuatrocientos maravedís de censo e tributo en cada un afioJ!!, 

En ese mismo documento Andrés de ViJlalba, heredero de Polán, tam­
bién presbítero, impone un tributo por el cual ha de pagar "al licenciado Luis 
de Benavente e Quiñones, clérigo prevítero, capellán que al presente es de la 
dic[ha J capellanía, que está presente". 

Poco parece que le duró esta situación de cierta tranquilidad y bonanza 
económica. No sabemos por qué, pero un año después comparece nuestro 
autor ante su amigo Juan Ruiz de Santa Maria y dice: 

Sepan quantos esta carta de poder vieren, como yo, Luis de Venahente e Qui­
ñones, clérigo presvit[erJo, v[ccinjo desta ciudad de Tloled]o, otorgo e ca­
n[ozcJo que doy mi poder cumplido en bastante forma a Marcos de San 
P (edrJo Ordóñez, v[ccin]o desta ciudad de T[oled]o, espc("ialmcnte para que 
en my nombre e para él mismo en su caU53.. propia rc:c;iua y cobre de Jode de 
Torres Berrio, v(ecin]o desta c;iud[a]d de T(oled]o, tes[orer]o por su 
Mag[estaJd de sus alcabalas e rrentas rreales desta ciudad de T[oled ]o e su 
partido, es asauer noventa e ocho rreales (IUe yo e de abcr en el terc;io de fin 
de diz[iembr]e deste presente afio de mil sciscien(to]s e die;r; y siete, como 
capellán que soy de la capellanía de Alejo Pérez sobre juros del s[efio]r 
don Pedro Lópcz de Ayala, conde de Fuensalida, para cuya cobr[anz)a le 
pongo e subrrogo e transfiero en el d[ich]o Marcos de San PledrJo Ord6ile:r: 
mis derechos y actiones rreales y personales I ... J. En la dicha ciudad de To· 
ledo, en veynte e ocho días del mes de nobienbre de mil e seiscie[nt]os e die:r: 
y siete a(ñJo[s)' siendo testigos Benito de Luna e Cristóbal de T{oledJo e 
Grabiel Flemánd]ez, y lo firm6 de su nombre. Luis de Benavente y Qui. 
ñones". 

Un poco antes había otorgado un poder en los siguientes términos : 

15 ADT, Capellanías (de Ana de San Juan), 1589. Leg. 19, exped. 220. 
M AHPT, Prot. de J . Rui:r: de Santa Maria, 1616, n.o 2.872, fol. 1004. 
S1 Ibíd .• n .o 2.874, fol. iumeeccv v.o 
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Sepan quantos uta escritura de poder bieren como yo, el licenciado Luis de 
Bena~nte y Quiñonu. clc~rigo presbítero, vecino dcsta ciudad de Toledo, otor­
go y conozco que doy e otorgo mi poder cumplido y bastante, qual de Dios se 
requiere para baler a el licenciitdo Alonso Martín, clérigo prebítero, v[ecin]o 
desta ciudad de T {oleJdo. para que por mi y en mi nonbre y para mí reciba y 
cobre todos y qua!uquier maravedís y ol ras cosas que me son y fueren debidas 
y se me debieren por qua.lesquier personas de qualesquier partes, ans! de los 
frutos de mis capellanías como de qualquier fonna que sea por escrituras pú­
blicas o sin ellas y en otra qualquier forma y manera que sea, de pla~ pasado 
e porbenir y de lo que r~ibiere y cobrare otorgue cartas de pago y finiquito-, 

Nunca parece que tuviera una posición social brillante, como el caso de 
tantos escritores famosos, y parece cierta aquella afinnación de un personaje 
de sus entremeses que dice que el autor "anda mendigando gracias ". Su vida 
es pobre, y, casi al final, cuando abandona el teatro, casi podríamos decir que 
miserable. Tal es la impresión que sacamos de su testamento. En él solo se 
acuerda en sus últimos momentos de la mujer que le había atendido en sus 
largas enfennedades, quizá una de las causas para abandonar la escena, como 
sugiere su amigo y editor Manuel Antonio de Vargas 251. 

Benavente llega a Madrid ese año 161 7, e inmediatamente ingresa en la 
Academia de Medrano, ya referida (efr. supra). Todas las referencias que te­
nemos a su persona hasta ese momento le relacionan con los bailes, nunca con 
los entremeses .lo, género que - según nuestra opinión- empezaría a cultivar 
justo desde ese momento y ya viviendo en Madrid. Hasta entonces Benaven­
te es conocido como músico de guitarra, lo cita Suárez de Figueroa en Sll 

Plaza universaJ de 1615 (pero aprobaciones de 1612) y también otros textos 
poco citados hasta el momento, como la Sátira segunda COntra Rámila, de 
Lope, fechada entre 16 17-18 : 

Ahora ~ntre tus hurtos y centones 
estés, ¡ oh desdichado Torr~cillas 
sastre I o lopuizando conclusiones 
o ensuciando de Henares las orillas; 
d~jando de remiendos más retales 
que ha hecho Benavente seguidillas 11. 

• Ibid .. n.o 2.874. s.jf. 
• Citamos por la ed. de Rosell. 1, pág. xviii. Llama la at~nci6n el olvido de Toledo, 

que apenas aparece ~n su producci6n dramática. Parece notarse cierto r~sentimi~nto dd 
hijo no muy bi~n tratado en su ti~rra natal. En la Jácara dt doña Isabel, la ladro/'W, se 
pu~d~ I~r; .. Fue a probar adonde llega I la agudeza toledana; / y sirviendo a un mer­
cader / de hacienda atercio~lada / le pellizc6 los talegos." (Cotarelo, Co feccián, pági­
na 575a.) 

10 Véase la 0/1. cit. de Bergman. págs. 49-50, donde reproduce textos de Tirso y An­
tonio Hurtado de Mendoza. 

JI Apud J. Entrambasaguas. Estudios .lobre Lope de Vega, n, Madrid. CSJC. 1947, 
pág. 337. Le extraña al editor lo de las seguidillas, pero la profesora Bergman demues­
tra que es una de las estrofas preferidas de nuestro autor. 
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Este Benavente músico, amigo de bailes, aparece con cierta frecuencia en 
los textos de la época formando pareja con otro músico singular, como fue 
Palomares, también muy recordado por Lope. Dice asi una conocida glosa 
del cantar" Aunque más, marido mío": 

Dame en tonillos a pares 
mil chanzonetas de amores, 
que no las pondrán mejores 
Benavente o Palomares 
con mil dares y tomares 
que tienen uno por uno 1:2. 

Benavente parece que componía los tonos de los bailes que acompañaban 
los entremeses, pero poco después decidió intentar componerlos él mismo, ac­
tividad que debió de empelar en la década de 1620. Benavente se hace corte­
sano, incluso llega a gustar al mismo Rey, y en la década de los 30, coinci­
diendo con la inauguración del Buen Retiro, compone sus entremeses y bailes 
para representar en el Real Sitio. Hemos documentado que se le pagan 
400 reales por dos bailes en 1636, 1.200 por seis en 1637, 250 por uno y un 
entremés un año después, 400 en 1638 (por dos veces) 33. 

Muy poco después de la citada fecha, si no el mismo año, Benavente tiene 
que retirarse del teatro, debido a sus enfermedades, como recordaba su amigo 
Vargas y viene a confirmar el siguiente documento, otro gasto ordenado por 
Su Majestad en San Juan y Santa Isabel de 1638, según el cual se deben dar: 

Mili r[eale)s a Luys de Benauente por limosna p[arJa curarse". 

Poco menos que mendigando debió de sobrevivir el gran entremesista y 
gracias a la generosidad de Felipe IV, que es de suponer estuviera agrade­
cido a sus burlas-veras, pues le sigue otorgando estas limosnas hasta su muer­
te. Como también se las otorgaba al gran Juan Rana, sin duda porque ambos 
le hicieron pasar muy buenos ratos a él ya sus allegados. 

El autor debió de tener su momento de esplendor en esos años, en los que 
participa en reuniones literarias, como las justas de 1637 y 1638, para las que 
colabora con poemas jocosos, muy del estilo de las chanzas de sus entreme-

JI BNM, ms. 17.557, fol. 53. Editado en Poesía u 6tica del Siglo de Oro, Barcelona, 
Crítica., 1984, pág. 169, aunque los editores manifiestan desconocer quién es este Bena­
vente. 

:ss BNM, ms. 7.797, "Rela~ión y qüenta de gastos hechos en el Sitio Real de Buen 
Retiro en los años 1636 y I6J7 por orden de Su Mag[est]ad, pagados del din[erJo de 
gastos secretos", y años sucesivos hasta 1639, fols. 136v.o, 137, 139v.o y 161. 

" Doc. dt. en nota anterior, fol. 160. 
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ses lS. Tambien era asiduo asistente de las Academias celebradas en aquel 
momento, como las del Buen Retiro de 1637, y otras, según recuerda Lanioi 
y Sagredo en su Ramillete de sainetes escogidos (1672), al emparejarlo con 
un poeta academicista por excelencia, Pantaleón de Ribera: 

PanUleón su pie glosa 
oon Bcnavcntc 
y así cifran en poco 
mucho juguete-. 

Da la impresión de que el clérigo Benavente se dejaba ganar por la fri ­
volidad, pero no hay que olvidar que Luis de Benavente era tenido entre sus 
contemporáneos por hombre cuerdo, que no se metía jamás con sus compa­
ñeros de profesión y que no rebasaba nunca los límites de la decencia ni de 
la moral en sus obras. Queda muy daro en una cita preciosa y muy poco co­
nocida de otro escritor amigo, como fue Salas Barbadillo, el cual escribe en 
sus Coronas del Parnaso y platos de las musas: 

Em~o la novia Tropc<;ona y Soruedora a entonar vna inmensa copia de se­
guidillas picantes, agudas y de buen aire : estas olían al Licenciado Benauen­
te. porq(ueJ tiniendo muy buen chiste. sal y garauato, no se profanauan con 
indecencias. no eran desacatadas ni desatacadas "'. 

A pesar de todo, Benavente tuvo que sufrir la maledicencia de algún con­
temporáneo envidioso, que en otro lugar hemos sugerido pudo ser Quevedo JI. 

La Jocoseria sería un intento de sus amigos de sali r al paso de calumnias y 
chismorreos en un momento en que Benavente ya no se acordaba casi de su 
labor como entremesista. Curiosamente, los amigos que le dedican versos en 
los preliminares son hoy escritores poco conocidos (excepto Vélez, claro), re­
lacionados con nuestro autor a través de la Congregación del Santísimo Sa­
cramento. 

Uno de estos amigos fue su pariente don Diego de Contreras, especie de 
protector del entremesista , que también colabora en los preliminares de su 

• Los reproducimos en nuestro apendice. Véase e l articulo de H. E. Bergman sobre 
el certamen de 1638, " El Juicio fina!.. . " , en BRAE, LXXV, 1975, pags. 551-610. 

• En la obra de K. BrowR, Anaslasio Po"tall!ó" dI! Ribtra (1600-1629) , Maryland, 
1980, pág. 87. 

'" Madrid, 1635. pág, 126. Ya el Conde de Schack en su Historia de la littra/uro y 
d artl! dramático I!" Es~"o, V, Madrid, 1887, pág. 2JI, había advertido que nuestro 
autor escribió entremeses para el teatro del Buen Retiro "y quizás esta circunstancia 
explique satisfactoriamente que se note en ellos menos licencia y libertad que en la ma­
yor parte de las demás composiciones de esta clase. Siendo la dicción de los suyos muy 
urbana y culta". 

" Véase nuestro trabajo citado " Un romance de Quevedo atribuido a Quiñones de 
Benavente ... n, 
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¡ocosen'(J" aunque sin declarar su nombre, con las décimas que empiezan " Be· 
navente, ya que hallaste" )9. Debió de formar parte con nuestro autor y con 
otros poetas del momento como Bocángel de academias ocasionales como la 
celebrada en casa del contador Agustin de Galarza, por lo menos en los años 
1640 y 1641. Benavente le pide dinero prestado varias veces, como aclara el 
siguiente billete, Que acompaña a unos versos suyos Que luego reproducimos : 

El villete 

Sleño]r, bien breo mi gundísimo atrebim[ien)to, pero yo no tengo otra per· 
sona a quien bolber los ojos. Mi ne~esidad aun es mucho más de lo que signí· 
fico y mi aflic~ión es mayor. si no tubiera a V[uestra] M[erceJd por mi am· 
paro. Suplícole lo haga y me saque de tanto aprieto, que toda mi bida seré 
ese1abo de V(uestra] M[erce]d, siendo pregonero de su mucha caridad, a 
quien Dios dé lo que mere¡o;e y yo deseo. De casa ay biernes a 14 de di[¡o;iem­
b)re de 1640. 

De V[uestra) M (erce]d el menor criado 
Luis de Benabente y Quiñones [rúbricaI 40• 

Benavente debia de ser capellán de don Diego, parece que se ocupaba de 
algunas de las capellanías de este, como aclara el siguiente billete, con que le 
responde Contreras : 

Señor mío. no lIeban los doc;ientos porque es mal número plar]a ser prego­
nero mío. y así lIeban c;iento y qua renta y siete, que a ninguno en el mundo 
se an dado si no es a V(uestra] M (erce]d. Que tan más merezid05 los tiene 
cada año, y porque lo monta la capellanía del que se sigue de ([uarenta y uno. 
Muchos biba V[uestra] M[erce]d, que yo se los adelantaré siempre, rogando 
a N[uestr)o S[eño}r se los alargue con la salud y vida que deseo. De casa 
ay 14 de di[ciembJre de 640. 

V. l. m. de V(uestral M[erceld 
Don Diego de Contreras [rubricado] u . 

Los datos <Jue tenemos de él después ya no se refieren para nada al tea­
tro. En el año de 1648 solicita su ingreso en una Cofradía, la de la Santa Fe, 
ubicada en la madrileña parroquia de San Sebastián: 

En la v(illla de M[adri]d. a dos dlas de el mes de febrero de mil y seysc;ien­
tos y quarenta y ocho añ [o )5, estando en su j unta particular los sferior Jes 
D. Joon Rec;io, coadjutor de hermano mayor, consiliaris y demás oficiales, se 

leyó un memorial q{ueJ dio el l[icenciaJdo Luis de Benavlen)te Quiñones, 

» Se hallan también en el volumen de sus poesías, ms. 3.199 de la BNM, fol. 98. 
Por ello sabemos que Benavente se las había pedido ya en verano de 1638. Para su re­
lación con nuestro entremesista y otros versos que le dedicó. véase nuestro artículo "En 
torno a la J ocoStrio ", en curso de publicación. 

4CI Ms. 3.199, cit., fol. 65v.o 
41 Ibid ., fol. 67. 
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prcsvítcro. en q[ue] pedía se le admiticS«' por congregante, y visto por la Jun­
ta su peti~ión se deturnino se re~iua por ser persona de loable vida y costwn­
bres. Y hauiendo propuesto algunas cosas q{ueJ no se pudieron ajustar por 
faltar muchos de Jos s{eñorJ es consiliarios y ofi~ialu, determinó la Junta 
q[ue). en conformidad de lo dispuesto por las constítu~iones. se avise a todos 
los q[ue] deben asistir q[ueJ para la Junta q(ueJ vie~, q(ueJ será a nuebe 
de este presente mes, se hallen a la Junta, pena de m~ia libra de zeta q(ue] 
con efecto haya de pagar y con apercibimiento q [ueJ se proc;edera a mayores 
penas para la seg[un ]da falta y a la ter~ra se borra y del libro de la Con­
grega~ión [ ... ). Con lo qua! se acabó la Junta y lo f irmó el s[eño]r coadju­
tOf o lu(an) Recio S(ecretari]o, ell(icencia]do 

D. Gaspar ele Escalada y del Castillo 41 . 

Yen 1651, cuando parece que estaba totalmente alejado del mundillo dra­
mático, olvidado quizá de aquellos cómicos a quienes él hahia surtido de en­
tremeses y de aquellos comediógrafos a los que había conseguido salvar o ha­
cer lucir sus comedias, muere en la miseria más absoluta. Hombre modesto 
hasta el extremo, huye de las posibles honras mundanas y no se acuerda para 
nada de sus parientes toledanos, quizá con la excepción de su heredera, la 
abnegada doña María Turienzo, que le habia atendido desde mucho tiempo 
at rás, cuidando de sus enfermedades, la caus.'l que motivó su alejamiento del 
teatro. 

Por su testamento de 17 de agosto de 1651 43 sabemos que tenía devoción 
"a los gloriosos S ran] ]oseph, esposo de n[uestr] a S[eñora] y mi padre 
S[an] F[rancis]co, S [an'] o Domin[g]o, S[an] An'[ oni ]o de Padua y Ar­
canjel S[an] Gabriel" y que quiso ser enterrado "en la iglesia parroquial de 
S [an] Seuastián, en la capilla y entierro de los congregantes del S [an] to 
Cr[ist]o de la Fe, de donde soy tal congregante, y supp[lic]o a todos los 
s [ eño] res de la Congre¡d aci lón lo permitan, aunq I ue] indigno her( man Jo y 
no merec;edor de tal honrra". 

Pobre y modesto hasta el extremo, establece que sus testamentarios que 
"escusen pompa y aplausos del mundo por q[ue] dem[ás] de no tener yo 
posibilidad ni vie[ne}s ning[unlos, mi volun[ta]d es, aunq[ue] los hubiera, 
escusar aparato y banidades" 44 . 

u AcwN'dcu de lo Co"gngoúón del S (oK/] o C(rirt]o de lo Fe. Libro segundo, 1647-
1742, fol. 48. (Archivo parroquial de San Sebastian. Madrid.) Es interesante el folleto 
de Matías Femández Carda, La Co"gregacióK del Cristo de Jo Fe y su copilla, Madrid, 
1980, según el cual hacia 1648 muchos devotos ciudadanos deseaban entrar en la Congre­
gación, fundada en 1632, y parece que a nadie exclulan. 

u Era nuestra intención reproducirlo aquí, pero cuando corregimos pruebas de este 
artículo nos llega el trabajo de María Luisa Lobato " El testamento de L. Q. de S .", en 
BCom., 44, n.1O 2, 1992, págs. 253 a 259, que lo edita también, y por ello prescindimos de 
hacerlo. La citada investigadora transcribe el nombre de la heredera del autor como 
"María Turienco". 

4f, Archivo de Protocolos, Madrid, n.o 8.211, años 1650-51, fols. 722-723. 
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Son las palabras de un hombre sencillo que parece querer irse del mundo 
sin llamar la atención y sin causar el más mínimo revuelo. El. a quien tan 
buenos ratos debian tantos contemporáneos de todas las esferas sociales. 

2. POESíA. 

Benavente no fue muy amigo de escribir poesías. Ya hemos dicho que sus 
contribuciones a las Academias no son muy abundantes. Tampoco escribió 
versos para libros de amigos (a pesar de que a él sí se los dedicaron) ni par· 
ticipó en justas literarias, con la excepción de una o dos, la celebrada en To· 
ledo en 1609 y alguna otra. Sin embargo, si contribuyó a la Congregación del 
Cristo del Olivar con cierta frecuencia, por lo menos desde que perteneció a 
ella (¿ 1625 ?) hasta su muerte. Estas composiciones se conservan gracias a 
que fueron recogidas en sendas publicaciones de Martinez Grimaldo. En to· 
das estas muestras de su poesía podemos apreciar el gran ingenio del entre­
mesista, sus procedimientos humorísticos y, tambíen, su habilidad para ver· 
sificar. Como tienen un interés notable, hemos querido reproducirlas acom­
pañadas de algún breve comentario. 

En ellas apare<:e la vena jocosa y la vena seria de nuestro autor, algo que 
también se encuentra en su obra dramática , si bien no tan claramente dife­
renciado. Benavente se muestra festivo o no, pero siempre ingenioso y co­
rrecto desde el punto de vista poetico. Utiliza recursos caracteristicos de sus 
entremeses, como el empleo del rústico lenguaje sayagués, el equívoco, el re­
truécano, la deformación de palabras, los chistes típicos de sus bailes y en­
I remeses, etc. 

Toda su obra poética podemos decir que es "de circunstancias" , en el sen­
tido de que todos 105 poemas que escribió Benavente nacieron no de su pro­
pia voluntad, sino de un motivo que previamente le habían dado : la glosa de 
un verso famoso de entremés, la alabanza a San Ignacio o a la celebración 
de tumo de los Esclavos del Santísimo. Benavente tendrá que ingeniárselas 
para componer sus poemas, serios o jocosos, a unos asuntos ya establecidos. 
Los temas que suelen aparecer tienen que ver con estos asuntos, como es ló­
gico. Por una parte están los de contenido puramente burlesco, que corres­
ponden a los poemas escritos para aquellas academias burlescas del Buen Re­
tiro de 1637 y 1638. Su fin suele ser la sátira leve contra las mujeres des­
defiosas, las beatas o la fealdad de Coridón. Pero la mayor parte de las com­
posiciones de nuestro autor tienen que ver con lo religioso, porque fueron ac­
tos religiosos principalmente los que le movieron a colaborar: la beatificación 
de San Ignacio o las celebraciones de la Congregación de la que era esclavo 

Benavente se muestra en ellas profundamente cristiano. Muchas de sus 
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composiciones tienen un tono" serio", y apenas podriamos descubrir en ellas, 
si no lo supiéramos, la autoI'"Ía del alegre entremesista. Tratan de los miste­
rios de la fe, muy frecuentemente de Cristo hecho hombre para salvar a los 
demás, que se da a lodos en la Eucaristía . Pero donde Benavente alcanza sus 
momentos mej ores, según nuestra opinión. es en aquellos otros versos donde 
se da la yertiente " festiva" y aparecen nisticos. muy a menudo expresándose 
en sayagués, para tratar de describi r lo que están viendo en la Corte: la 
iglesia engalanada, la procesión deslumbrante. el Rey . el lujo de los cortesa­
nos, etc. El rustico sayagués, a pesar de su rudeza , va demostrando a los de­
más que gracias a su fe sencilla y a su amor a Dios es capaz incluso de com­
pararse a este. De esta graciosa comparación para la que el rústico echa mano 
de sus escasos conocimientos rurales, surgen precisamente los mayores atrac­
tivos del poema. Generalmente el final suele ser el mismo: el rústico no en­
tiende lo que ve, pero eso le ayuda a reafi rmar más si cabe su propia creencia. 

Son los graciosos equívocos del aldeano, sus comparaciones y exageracio­
nes, lo que mas llama la atención y nos recuerda los mejores momentos del 
Benavente entremesista : hay susti tución de nombres por razones significa­
tivas : " la reina Estera, / mujer de Cuajada o Suero": cambios de palabras 
con intención hiperbólica: "guardaelefante" por guardainfante": calambur : 
" limonada" junto a "limo y nada": alusiones tópicas como la de apartar las 
aguas del vino ; referencias a la mala situación de la época: "vuestro pan se 
baja / no se suba el que se compra ", "muchos he visto yo / que del aire se 
sustentan" (como unos ángeles están suspendidos del aire en la iglesia); pa­
ronomasias: "de gusto" / "de gasto" ; dilogías, como la palabra "unto"; 
deformaciones burlescas: "plata. gruñida" por "bruñida" (lo que le da pie 
para un gracIoso juego de palabras, cuando sigue "del platero y quien la 
presta") 45. 

Una ojeada a su versificación nos demuestra que son los versos cortos, 
con el octosílabo a la cabeza, los que prefiere nuestro autor, en las combina­
ciones más usuales como el romance o la redondilla, aunque también escoja 
otras estrofas como el soneto en alguna ocasión 46. 

La primera composición que conocemos de él es el soneto a la Justa to­
ledana de 1609, celebrada por la beatificación de San Ignacio; 

.. Es interesante para todos estos 'detalles el libro de Bergman, tantas veces citado, 
y el estudio introductorio de Chr istian Andrt:s a su ed. de E1Itrtmues de L. Q. de B., 
Madrid, Cátedra, 1991, en especia l las págs. 33-38. 

.. Estrofa rara en Benavente y generalmente usada para lo grotesco, como demues­
tra Bergman, op. cit. , pág. 209. También es útil el trabaj o de M.a Luisa Lobato, "Tres 
cala, en la métrica del teatro breve español del Siglo de Oro: Q. de B., Calderón y Mo­
reto", en Homenaje a Hans Flcucht, Stuttgart, 1991, pág. 117. 
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De Luis de Jknabcnte y Quiñones. Soneto 3. 

De la piedra Iesus, piedra preciosa 
y piedra de virtud y fortaleza, 
haze el cimiento Ignacio a la grandeza 
de su fábrica illustre y religiosa. 

S En tal cimiento (¡ oh mano poderosa l) 
funda su alcát;ar, crea: en tanta alteza 
que pasa de los astros la belleza 
y en el impyrco celestial reposa. 
No podrán agua hinchada, ayrado viento, 

10 deste alcácar que el sol rige y gouierna 
hazerle al negro oluido sacrificio, 
Que si es Iesus la piedra del cimiento, 
y esta piedra se sabe que es eterna, 
tambi~n 10 aurá de ser el edificio 41 . 

3<3 

Benavente, a pesar de la opinión de Julio Milego, no participa en la Justa 
celebrada en Toledo en 1616, o al menos no encontramos ningún verso suyo 
en la obra que recopiló Pedro de Herrera 48, Tampoco partició en la Justa 
poética celebrada en Madrid con motivo de la beatificación de San Isidro, el 
licenciado Toledano que sugiere Bergman pudiera ser nuestro autor, segura· 
mente no es otro que Miguel Toledano, ya que en la Justa no se admitían 
seudónimos f9, 

Pero sí encontramos sus versos otra vez en la Academia burlesca cele· 
brada en Buen Retiro en 1637. El motivo al que escribe nuestro poeta no 
podía venirle mejor pues surgió de unos versos suyos y de un personaje de 
su entremés, Juan Rana. En el entremés de Los alcaldes encontrados, sexta 
parte, pronuncia el alcalde Lorenzo : "Beati quin dole me moriunto, que las 
beatas no tienen unto".50. La frase debió de hacer fortuna y se convirtió en 
tema de composición. Así surgió uno de 105 asuntos del certamen: 

Doc;e redondillas qve digan la r¡!.(;ón por que las beatas no tienen vnto; y si basta la 
opinión dtl Doctor luan Rana para que se crea. Redondillas de Luis de Venabcnte. 

41 La justa literaria está recogida en el libro de Mateo Fernándcz Navarro, Flo'w­
to espiritwol con U" aulo sacramental nut'uo, Toledo, 1613. El poema ocupa los fo­
lios 167r.o y v.O 

.. }. Milego, El teatro CIl Toledo durante los siglos XVl y XVI/, Valencia, 1m, 
págs. 99·100 . 

• , Véase la op. cit. de Bergnlan, pág. 51, nota 21. 
~ Cotare 10, pág. 681a. 
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Juan Rana, ynSlgtle doctor. Z5 Si dan por el abstinen~ia, 

altercando ~ierlo punto menos vnlO an de tener 
dixo que no lenian vnto porque cada vna ha de ser 
las bt-atas de el Señor. vn congTele de Valencia. 

S i Por qué. se le preguntó, Y destas la más perfeta 
no tienen vnto las tales, 30 que querían aberiguar, 
siendo gordas naturales? en empec:aooo a rrodar 
y él respondió : porque no. rechina como carreta. 
Tan bien fundada ruón Alto responde y mohína 

10 (que no ay otra que lo sea) al que auerigualla trata, 
basta para que se crea 35 luego la dicha beata 
deste doclor la opinión. no tiene mio. pues rechina. 
y siguiéndola diré Sin esto no ay entender 
el porqué no tienen vnto; que den de balde vn tostón, 

15 algo grueso es el aS$umpto, pues las que tan secas son 
mas yo le adelgacaré. 40 ¿ qué vnto pueden tener ? 
Las que dan en embeatane Quisiéronme sobornar 
engordan de casa en cassa, porque callara este punto, 
comiendo amas de la fassa mas como no tienen mio 

20 y bebiendo hasta arrobarse. no me pudieron vntar. 
Pues si crian tantas pellas 45 Perdónenme las del gremio, 
que a estar ympedidas bienen, que a oyr mis coplas se juntan. 
ellas el vnto no tienen, que, pues ellas no me vntan, 
que el vnto las tiene a ellas. me quiero vntar con el premio'l. 

Tambien colaboró Benavente en el certamen celebrado un año después, en 
1638, en el mismo sitio. Otro motivo burlesco guió sus versos ahora: 

Perdióse infiel a lo hermos50 
por una fea muger 
Corid6n, y echó a perder 
el delito mAs airoso. 

5 Qué gusto de hacerle feo 
$U diligencia barata 
porque fuesen de una dacta 
el delito y el empleo. 
Yo no sé qué le mouió 

10 a ha~r tan fea su culpa 
donde aun es fría diSCUlpa 

"el diablo me tentó" . 
Ello muy bien pudo ser. 
si lo dice Coridón, 

15 mas para tal tentación 
mucho diablo es menester. 
Si hico la ocaui6n la herida. 
él es en tales cuidados 
de los más ocassionados 

20 hombres que e uisto en mi uida. 
Que si el copete promete 
dicha al que asirle desea<s), 

SI Acadt'ftlia bvrfe.tca e .. Bue" Retiro a fa mages'ad de Phitippo QtJarto ti Grande 
/ manuscrito de 1637/. Ed. dirigida por Antonio Pérez Gómez, Valencia, 1952, págs. 62-
64. Se trata de un poema reproducido con algunas variantes en el ms. 2.244 de la B. N. 
de Madrid, fol s. 19-19v.o Esta versi6n manuscrita consta solo de 11 redondillas y lleva 
a continuación otro poema al mismo tema que escribió Juan Navarro de Espinosa, cen­
sor de c:omedias y autor de poesías varias. Este mismo poema se halla impreso en las 
POtsCas del Dr. Salinas (Sevilla. 1869 11, pág. 2(6), pero esta atribuci6n carece de fun­
damento según ya ha aclarado Antonio Carreira, "Nuevos textos y viejas atribuc:iones 
en la Iiriea áurea" , V06'y Letra. J, 1990, pág. 109. 
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esta es ocassión tan fea 
que no tiene ni aun copete. 

25 y en ptrd ida declarada 
sin ceuo de h~rmoso echi~o, 
Coridón perdone, que hi~o 
mui g~nti l coridonada; 
que aunque ~hó con mano franca 

30 todo el r resto en ~l tabl~ro, 

si jugara un siglo entero 
no auenturaba una blanca. 
Mas porque esta verdad pura 
no cobre fuer<;a bulgar 

35 se ucur~~~ a si por dar 
más real¡:e a su blancura. 
Diciendo con pecho fiel 
(tanto la pasión I~ muebe) 

que es ella la misma niebe, 
40 siendo el mismo Carrión U 

y por Dios qu~ ser pudiera 
quando su fier~ta admiro 
ella fiera del Retiro 
y é l rretiro de la fiera. 

4S No le afees, dhale, 
bulgo, rrepara y berás 
que el puede afearte más 
porque tiene más con qué. 
Mira que di~iendo está 

50 al que en murmurar se ~mplea: 

yo no e echo cosa fea 
que hecha se lo estaua ya. 

Luis de Benauente SI. 

345 

En el códice manuscrito 3.773 de la Biblioteca Nacional se recogen varios 
versos de Academia, algunos relativos a un certamen celebrado justamente 
en el Retiro en 1638, y aunque no todos los versos en él recogidos pertenecen 
a dicho certamen (hay versos de Academia algunos años anteriores, como ha 
aclarado la profesora Bergman SJ), encontramos varias contribuciones atri­
buidas a nuestro escritor, entre ellas un romance que siempre ha pasado como 
de Quevedo, el que se inicia " Viejo verde, viejo verde" 54. TamIJü;:n otro 
poema que dice así : 

Romanze de Luis de Benauente. 

Pardiez, ernlana Marica, 
no ssé qué diablos me t~ngo, 

que mientras más me persiguen 
más apretado te quiero. 

5 Bite d disanto en el bayle 
y sin reparar ~n ello, 
bienes y tomas, y ¿ qué hazes ? 
Mirasme y déjasme muerto. 
~ Parbete bien, Marica ? 

lO ¿Yziérase en Arjel esto, 

cojer los hombres seguros 
y pegarles pan d~ perro ? u . 
Pero, si no te conozen. 
por que no te compren quiero 

15 dezir tu nombre más claro, 
Marica, mbido mi resto. 
La caussa de mi afición 
es cuando más se acredita 
de mi bolsa mariquita, 

20 de mis zelos mari [pJ ón M . 

u Biblioteca Nacional de Lisboa, ms. FG 3.788. Da cuenta de su existencia H. E. 
Bergman, en ~ El Juicio final ... ", cit., pág. 560. 

,., ~ El juicio final ... .. , cit., págs. 551-610. 
... Para todo lo relacionado con este poema y la conexi6n entre Quiftones y Queve­

do remitimos al libro del maestro Maxime Chevali~r, Quevedo)' su tiempo : la agNdet:a 
Vi"rbal, Barcelona, Critica, 1992, págs. 220-Z26. También a nuestro estudio citado "Un ro­
mance d~ Quevedo atribuido a Quiñones de B~navent~ . .. ", en Manuscrt. KAO. 

" En el entremés famoso de nu~stro autor, Los sacristone.f burlados, se puede leer: 
"-Estos picaros me ~nfadan . / - Pues pégales pan de perro." (Cotarelo, Colección_ 
pi • . 618b.) 

• Ms. 3.773, fol. 18. Ya hemos sugerido que es más probable que el último verso 
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El manuscrito 3.799 recoge varias poesías de don Diego Contreras, amigo 
y pariente de nuestro autor, según leemos, que en l64Q debía formar parte 
con Benavente de una academia, probablemente la celebrada en casa del con­
tador Agustín de Galana. Un asunto de es.1 academia debía de ser componer 
un poema dedicado a este don Diego Contreras pidiéndole dinero, porque en­
contramos otros dos poemas, además del que transcribimos a continuación a 
este asunto, uno de Bocángel y otro de un tal Antonio Sánchez. Dice así el 
de Benavente, que no debía de ser sólo literatura, a tenor del billete que le 
acompaiia y que arriba hemos reproducido: 

De Luis dre Bt:nabt:ntre, qUt: t:mbió estr: romanzre pidirendo unos dint:ros. 

St:ñor d[on) Di[reg)o Contrreras, abrá dos mr:St:s y m[edilo 
mi amigo, ques más qure dwdo, 35 pedl una ayuda dre costa 
aunque por bt:ntura mía y ~I mre prometió dre hac;erlo; 
ambas cosas ren bos trengo. mas, como esto dd comer 

S Cuyo agrado y cortresía, res mandamiento dre aprt:mio 
cuyo delicado injrenio y ren dilatándolo un día 
en poca edad os dan nombrre 40 matan a un hombrre por ello, 
dre cortresanac;o birejo. y como las dt:udas mías 
Vos, qUt: os St:rbís dre las musas no saben si yo pretendo, 

10 tan acaso y tan a tirempo si no renbían un notario 
qUf: umanándoos a tratarlas con un precepto solbt:ndo, 
no os an perdido el respeto. 45 mientras me hac;en merc;ed 
Vos, que honrrando mis escritos prometóos, s[eño)r don D[iegol, 
me abéis dado en beinte bersos que un real ¿ qu~S un real? 

15 más fama que en treinta años ni aun una blanca poSt:o. 
alcanzaron todos ellos. Diréis que en qué sr: an gastado 
y bos, en fin, tan preciado SO los c;iento y quarenta vuestros ; 
de qUf: franco y limosnero a qüenta del alquile[r) 
el que 1Ir:g:a. a but:stra puterta se los lle1>6 un fraile lego 

20 no conozca al desconsudo. y agora me hengo a aliar 
Escuchad en confesi6n con pascuas y sin dineros. 
a este aficionado buestro, SS Mirad con qui~n y sin quién 
porque los pobres honrrados para pagar lo que debo 
sr: alientan con el sr:crreto. mitanme par lo que rresta 

2S Yo, el hombre más zelebrado y asf umildem(en)te os ruego 
qUt: se a bisto en nUt:stros tiempos, p[ar)a pagar y comer 
J)Ut:s todas mis pretensiones 60 me prest~is otros docir:ntos. 
dan conmigo de zelebro, Ya bistes cómo cumplí, 
sirbiendo a Su Majestad aunque en dilatado tiempo, 

JO diez y nuebe años enteros con los tre<;ientos pasados, 
en las fiestas qUt: an causado Que eternam[en)te agradezco. 
su real entretenim(ienlto, 65 Estos no serán así, 
al s[efio]r protonotario pues p[ar)a pagallos tengo 

acabe con "maripón", en lugar de "maric6n". Véase nUt:stro trabajo cit. "Un romance 
de Quevedo atribuido a Q. de B . ... 
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un libro Que sa ldrá a luz 
a más tardar por enero. 
Tengo el ayuda de costa 

70 Que presto surtirá efeto 
y en casa os tenéis la prenda, 
si no quedáis satisfecho. 
Con aQllCsto me hacéis hombre 
ymitando al mismo ~ielo, 

75 Que ha,"e los hombres de nada 
y resu,"ita a los muertos. 
Doleos de mí, ansi beais 

entre feli~s su~esos 
coronada vuestra mesa 

80 de hermosos ánjeles nietos, 
No permitáis Que esta pascua 
tenga tan poco remedio 
que no se le pueda dar 
a una madre a Quien benero. 

85 Si no, mirad en mi estado, 
como tan grande sujeto, 
que pobre~ no es bilen 
con birtud y sufrim(ien]to. 

347 

Pero donde Benavente colaboró con más asiduidad fue en la Congrega· 
cióo de Esclavos del Santísimo Sacramenlo del convento de Sanla María 
Magdalena, Encontramos varias de estas composiciones en Ramillete de las 
flores (Madrid. (650), que recoge poesías de varios ingenios de esta congre· 
gación que se cantaron en las celebraciones que se hicieron ese año en el con· 
vento de Santa Maria Magdalena 51. Varias de ellas se refieren a Benavente, 
concretamente la primera, un romance, abrió el domingo por la mañana" al 
dulce concento (sic) de la música", Para el colector dicho poema era "tan 
hijo de su policía como de su elegancia": 

Romance del Licenc[iado] Lvis de Benavente en lenguaje sayagués. 

Contaua vna labradora Salían de las paredes 
al cura de Zalamea tantos bra~os con hachetas 
de la sue rte que vio a Dios que dixe: Con tantos brafOos 
triunfante en la Madalena. qualquiera rico se huera, 

5 Yo passaua, señor CUra. 25 Bestidas de azul y prata 
acauso por vna igreja auía muchas tabretas 
de aquella santa que a vnturas con cuerpos de santos que 
sanó de vna gran dolencia. a su costa 10 sustentan. 
Vi gente y coléme dentro, De prata eran pero muchos 

10 a pesar de vna belleza 30 y dixe : Más me semeja 
que con vn guardaelefante la fiesta de Todos Santos 
tenía vna tranca puesta, que no del Cuerpus la fiesta . 
Pasméme en entra[nJdo y dixe: En otros ramos de frores 
Jesús, con tantas riquezas, con pies de prata y por huerta 

15 (aunque España llore duelos 35 tendrían sobido olor 
~ cómo quiere que la creigan ?), Quien tales raízes hecha. 
La igreja era toda de oro V nas lánguimas aula 
i el altar magino que era con tal vertú. Que a Qualquiera 
todo de prata gruñida que las colwnbraba hazia 

20 del pratero y quien la presta. 40 estirar entrambas cejas. 

51 El propio Martlnez Grimaldo recogió en 1657 otra vez estos versos en su libro 
F.mdaciotJ )1 fitstas dr la Cong"rgacion de /0.1 i1Uligno.1 ue/avo.1 del S.1, Sac"amnlto, 
Madrid, 1657. Citamos las variantes de esta ed. en nota. 
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En vna barca qu~ algunos 55 y ~n ella pintado Wl crabo 
GOngora dix{~]r(oJn que era que I~ ciñe vna culebra. 
estaua Cristo embarcado, Pescude que denific:a 
triste de mí si se aU5e11ta. y díxonme que era emprcnta 

45 Yo le dixe : Cristo mío, y mimbre de vnos Escrauos, 
si os partís al cielo sea 60 que estauan hendo la fiesta . 
sin las joyas, que deúis Y yo respondí; La dicha 
los comissarios a puertas. que tuuo la reyna Estera, 
Que fro (n ltal, gradas, jarrones, muger de Quaxada o Suero, 

50 huentes, saluas, albahaqucras tan buenos escrauos tengan. 
es vna gomia y no ay 65 Vaya a verlo, señor cura, 
rincOn que prata no su. y por si acaso le aprietan 
En somo de todo estaua lIeuese el manteo viejo, 
vna h~rmosa tarjul~ta no me maldiga a la vuelta 51. 

La segunda la introduce así el editor, Martinez Grimaldo: 

No se apvra la vena ni la devoción del licmeiado Luis d~ Benauent~, y as,! repitió 
los conceptos con su acostumbrada agudua, haciendo puente de la rustiquez de las vozes 
para la doctrina de los conceptos. 

En esta ochaua del Corpos 
del Señor San sacramenlO 
quiso alumbrar mi ignorancia 
vn doto y deuoto crego. 

S al (según lo qu~ dezia) 
t~ndria lindo pergeño, 
mas por mucho más que dixo 
yo I~ wtendí mucho menos. 
Dlxome del Hijo y Padr~ 

10 tan ralos concebicetos 
que por no quedarme a ~SCtJras 

me acogi a la luz del Credo. 
al dixo qu~ d Señor Dios 
all á se estaua ~n sí m~smo 

15 holgándose como vn Padre 
sobr~ todo y nada a vn ti~mpo. 

y diz qu~ apartó las aguas 
de las aguas, y yo entiendo 
que aparta rlos oy del vino 

20 huera otro milagro nucuo. 
Tambien m~ dixo que Adán 
del limo y nada fue h~cho. 

" Ramill~u d~ las ftoru qtJl' dd iardín del in9tnjo, r~gado con el rocío d~ la dt ­
vació" brotaron algVMs d~ los ~lrgant~s y dt'flotos cMgrtgantes dtl Sall[t]Lrsimo Sa­
cram~lIto. P(Ka calltar SlJS glorias cn las festividadts q.u ts t~ año de 1650 ha cel~brado 
.tu Esclauitud ~II el COllutnto de Santa María Madaltna d~ csta cortc. Atadas por 
D. Ioseph Martinez de Grimaldo ... /5. L/, /5. a./. E l poema ~ encu~ntra en las pági­
nas a lápiz 248-249. 

La ed. 1657 recoge algunas van. como " Magdal~na " ~n el v. 4; Mguarda elefante " 
en ~I v. 11; .. Corpus" en ~I v. 32; "a caso" ~n el v. 66, apart~ d~ otras menos signifi­
cativas. Ya hemos señalado qu~ ~st~ poema se inicia igual qu~ ~I de Quevedo titulado 
"Labradora haci~ndo relación ~n su a ldea d~ todo lo que había visto en la Cort~" , qu~ 
comi~nza : "Contaba una labradora / al a lcalde de su a ld~a" (Ed. Blecua, 1971, pags. 119-
24). También en este poema d~ Qu~vedo apar~ce ~I lenguaj~ rudo de los rústicos 
que confund~n unas palabras con otras, pero no Il~ga a los juegos idiomáticos que in­
troduce Benav~nte en el suyo. Un rasgo más ~n la relación entre el gran entr~mesista 
y don Francisco d~ Quev~do. El poema fue imitado bastante servilmente por dos poetas 
ocasionales poco despues de qu~ lo ucribiera Que~o, pero Benavente no plagia, solo 
toma ~I primer v~rso y lo deforma a lo burlesco, sei'Ún comentamos en nuestro trabajo 
citado (" Un romance de Quevedo .. . "). 
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(Pues, si hu~ d~ limonada, 
cómo tuuo carn~ y huesos? 

25 Assentó q(u~] Adan y Esgu~ua 
hueron casados perf~tos . 

(Pu~s, cómo sobre vn bocado 
tuui~ron tan grand~s pr~itos ? 

Que lloró Adan y Dios Padr~ 
30 se apracó, y saber d~seo 

cómo, si no ~5taua ayrado, 
~chó por la boca v~rbos. 

Nacido y ~ueño, dixo 
que vino Christo, y no enti~ndo 

3S c6mo vino tan nacido 
el que vino tan pequeño. 
¿ Cómo es la Persona que haze 
y la qu~ padue a un tiempo ? 
Y, si es su nombre Jesús, 

40 (cómo ~a Nombre siendo Verbo? 
Dixo q[ue] es Dios sano y tiene 
cinco huentes y antes de esso 
tomó en vn campo la zan;a 
y sudores en vn huerto. 

45 Más dixo : q[uel es buen amigo. 
qua[n]do se que en forma puesto 
es Persona de dos caras, 
diuina y humana a vn tiempo. 
Que es Dios muy rico, m~ dixo, 

50 y vna vez que dio pan, luego 
dixo : "Ya no tengo más 
qu~ dar a mis compañeros." 
Diz que ~s poderoso y huerte 

y la tercera: 

y el mas (raco presbytero 
55 con solas cinco palabras 

da con todo SI en el suelo. 
Que es Dios cuerdo y graue y anda 
por essas calles en cuerpo, 
y sin her mis deferencia 

60 trata con brancos y IlCgt'OS. 

Que Otristo es muy sosegado, 
y sé yo que en cierto tiempo 
porque pagaS5C vn pecado 
en vn huerto le prendieron. 

65 Dixo que es gran sacerdote, 
quando se intitula SI mesmo 
el gran Dios de las batallas. 
¿ Pues, cómo ~s soldado y es crego? 
Que Dios es espiga y es vid, 

70 mas yo lo pranto y lo siembro 
y son cosas deferentes 
y no vna en vn sugeto. 
Cosas son estas, mi Dios, 
no de mi corto pergeño, 

75 mas mientras más rebesadas 
a pies juntillas las creigo. 
Escrabos de su familia, 
espricadme estos misterios. 
Pan por pan, Vino por vino, 

80 sin andar por viricuetos. 
Que yo prometo en retomo 
de ser vuestro pregonero, 
pubrieando las grandezas 
que en esta ochaua auéis hecho N . 

Otro romance del licenciado Lvis de Benauente. 

I A, Señor. el de lo branco r 10 dos y tres, vna en pos d~ otra 
Perdonad mi luenga costa, porque, aunque sos vno, diz que 
mientras yo y los que me escuchan se la deuo a tres personas. 
nos ent~ndemos a copras. Assí nos lo sermoneó 

S Que os tengo de resquebrar, el pr~ste. qu~ ~n igual groria 
aunqu~ sea cosa impropia 15 sos vno y tres, que yo no 
que vn hombre de gallar~ lo lebanto de mi c.holla. 
se meta entre tantas gorras. Diz que sos tan apacibre 
Yo os hago vna rem~nencia , que, aunque a bocados os c[o]ma 

N O,. cit. , fol. 250. La versi6n que se publica en 1657 tiene algunas variant~s dignas 
de mención, la diferencia más importante es que le falta la estrofa quinta, y, aparte de 
otras meramente ortográficas, hay que notar que registra " p~sona" por "persona" 
(vv. 37 y 47). 
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qualqUteT pobrete, si lIeua 
20 grada, nenguno os enoja. 

¡ Que deferente so yo, 
que si alguno me ocasiona 
le do al diabro, aunql~ J me tfayga 
mas gracias QUC tiene Roma I 

25 Pero esti la deferencia 
en que vos heis YUessas cosas 
como quien sois. pero yo 
como quien so, que eno oonda. 
Muy mal hazen las ánimas 

JO que con vos no se desposan, 
puu que no p~e acabarse 
iamás el pan de la boda. 
Que allá diz quc (no sé dónde, 
que so endebre de memoria) 

35 cinco mil hombres hartaron 
dos pezes y cinco lortas. 
y ot~ vez vucso poder 
di agua en vino trastorna, 
milagro bien al rebés 

40 de los que en la tierra se obran. 
Oy pienso que cumprís años 

y os besti! de brancas joyas, 
como q\.lando en e l tambor 
os rellenaste, de ¡roria. 

4S Sie[m)pre hucrOll vuesas manos 
para darme la vitoria 
muy liberales corunigo, 
consigo muy manirrotas. 
Vuesas riquezas haz':is 

50 a todo el mundo notorias, 
sin que de nadie os guardéis 
con estar siempre en custodia. 
Pues sois Pan, dadme essc pan, 
assí la torrezna zona 

55 y la cinta más elada 
JXIr su Autor os reconozca. 
y otra cosa he de pediros. 
záfil, que no enfecultosa, 
que, pues vuestro pan se baxa, 

60 no se suba el que se compra. 
Más dixera de lo dicho, 
mas es una Babiloña 
habrar de vos, porque se 
confunden las lenguas todas 10. 

El mismo Martínez Grimaldo recogió unos años después estos y otros 
poemas en un libro de más enjundia que para conmemorar el cincuenta ani · 
versario de la fundación de la Congregación había hecho. En él recoge estas 
contribuciones que atribuye a Benavente en determinados años. Las fechas 
(que según Grimaldo oscilan entre 1625 y 1652) no son muy fiables, sí orien­
tativas, porque de los tres poemas reproducidos más arriba como de 1650 
dos los edita ahora como de ese año, pero otro lo escri be en un año muy an· 
terior, 1625. Dicen así: 

Admirable romance del licenciado Luis de Benauente, todo al mi sterio y todo a la 
admiración. 

Oy un finnc enamorado 
mesa franca hue en el cielo 
tan a costa de su hazienda 
que le han de vender JXIr ello. 

5 Es vn Rey, a quien su Padre 
engendra en su entendimiento, 
publicándole por Hijo, 
Hit: nI Filiws Mnu di/ec'ws . 
Panal le admira Sansón, 

10 Elías, pan ceniciento, 
Israel, blanco maná, 
Moys~s en la zar~a. fuego. 
luan. aquella voz de Dios, 
le llama manso cordero, 

15 Qui lolfil #t:t:ata mundi, 
señalándole su dedo. 
E l águila le contempla 
vn libro con siete sellos 

10 También la versión publicada en 1657 tiene algunas variantes, significativas, como 
"presonas" (v. 12), "Costoria " (v. 52) y "luengas" (v. último). 
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siendo al principio palabra, 
20 El in pr1ncipi"m eral Vub",,, , 

Dize que ha de sustentarnos 
pues nos da palabra de ello, 
coged a Dios a palabras, 
Hoc esl en;m cor/11U me"m. 

25 Manda q~ vengáis de boda 
y al cumplir este precepto 
Probet a"ttm u ipsNm homo, 
que Dios auisa primero. 
Sin cruz no intentéis sentaros 

JO que aun a sus cercanos deudos 
(seuero) dixo : Potestir 
bib"r" colicnn m"u,"? 
Llegad al dulce vanquete, 
limpios, humildes y ciertos, 

35 que os ha de amar hasta el fin, 
1" filU"m dilesit eos. 
Llegad, amigos, llegad, 
que mientras estéis comiendo 
todo el cielo os cantará 

40 T anhlm rrgo sacroment"m '1. 

351 

Los de la musica hizieron su festejo a celebridad tan grande y el ingenio del licen­
ciado Luis de Benauente cantó en sayagu¿s estilo y en concepto remontado el romance 
que se sigue. 

Señor vestido de branco, 
como en mi vida eSlorié, 
pardiobre que no sé cómo 
he de habrar con su mercc. 

S Mas, aunque nací en Sayago 
y vos, Señor, en Belén, 
de una misma tierra somos. 
que yo lo sé sin saber. 
Entre güeyes y entre mulas 

10 en la mía me crié 
y vos abristes los ojos 
entre una mula y un giiey. 
Pastor soy, si soys pastor, 
en pan Irato, y vos también, 

15 bien puedo habrar lIanamiente 
pues vuestro igual vengo a ser. 
Noticia de vos tenia 
y, aunque mis ojos no 05 ven, 
el alma me está diziendo 

20 que lindos hechos tenéis. 
Con essa paz que mostráis 
en essa nieue en que ardéis 
que soys mi Dios mi fe me dize 
y no me engaña mi fe . 

2S Bien lo supo vuestro primo, 
el choquillo de Isabel, 
pues ante de auer nacido 
saltó y bayló de pracer. 
No hazéis nada sin misterio, 

JO que aunque tan cándido os ven, 

Dios es mi padre y el vuestro, 
qué gran calletre tenéis. 
Soys gran letrado y ninguno 
de lan lindo parecer, 

35 pues como aquel que las hizo 
tooas las leyes sabéis. 
La natural para Adán, 
la escrita para Moy$és 
y en eSlos tiempos dichosos 

40 nos dais de gracia la ley. 
y dando de vuestra hazienda 
a 105 pobres de comer 
105 dais más gracias que el Papa 
y más perdones que el Rey. 

45 Entre tantas marauillas 
la que más me admira es 
cómo sin dexar la capa 
estar en cuerpo podéis. 
También me espanta, Señor, 

50 de que amigos que tenéis 
ellos 05 beban la sangre 
y que vos los queráis bien. 
Mas cómo, Señor, me pongo 
con mi simple rustiquez 

55 a deziros tan mal dicho 
lo que vos tan bien sabéis. 
Vos a vos 05 alabad 
con vuestro inmenso poder. 
y agora quedaos con vos 

60 pues con Dios os quedaréis u. 

'1 )oseph Martínez de Grimaldo, FtJlldaciÓII y fiestas de la Congregaci6" de los ,,,­
dignos esclavos del Ss. Socram e"'o qve está e" el religioso co"vellto de Salita Marfa 
Magdafe"o, Madrid, 1657, fol. 60. De 1628, segun el editor. 

a Ibíd., fol. 62. De 1630, según el editor. 
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AlegTe tan gTan día esta fesliuidad el ingenio del licenciado Luis de Benauenle con 
la letra que se sigue. 

Albricias. que 1IUf:'!le a l justo 
del cielo vn dulce maná 
que gustado da la vida, 
que gustado muerte da. 

S Gran nouedad. 
Intacto está en vna oblea, 
cándido está en VA cristal, 
tan Dios como lo es su Padre, 
tan hombre como el que más. 

iO No ay qut: dudar. 
Tú que lo ves, fe divina, 
aunque sin ojos estás, 
acertando siempre al blanco 
de su infinita piedad. 

15 Tú lo dirás. 
Viendo nuestra gran miseria. 
baxó de su a lcázar real 
y de león de vengan,as 
se nos conuirti6 en Manjar. 

20 Gran caridad. 
Luchó con él el amor 
y su fuerea sin igual 
en la tierra disfra~do 

le puso en forma dt: pan. 
2S Lindo disfraz. 

Combidando está con ello 
y tan barato lo da 
que solo de que lo quieran 
se paga su gran bondad. 

JO Suma piedad. 
También nos ofrece vino, 
que arroyos manando está 
de aquella vid verdadera 
que explica el aguila luan. 

35 No ay mas verdad. 
Pero mire cómo viene 
el que lo llega a gustar, 
y assí beba de aquel cáliz, 
y assí coma de aquel pan. 

40 No ay que ignorar. 
En aquel circulo breue 
tan gran comida nos da 
que con ser tan poderoso 
no le queda mas que dar, 

45 i Qué gran bondad I 
Agradecidos esclauos, 
la mesa que le adornais 
con tantos gaStos, la paga 
los excede mucho más. 

50 Dicho se esta N . 

y será bien que aleg~ lo solemne de la processi6n vna misteriosa letra que para ella es­
criuió el licenciado Luis de Benauente. 

Pelicano amoroso, 
que con el pecho abierto, 
a costa de tu sangre, 
sustentas tus hijuelos. 

5 Fénix amante y solo, 
que en medio del incendio, 
muriéndote por todos, 
renaces por ti mesmo. 
Pastor, Que en tu rebaño 

10 con superior acuerdo 
pudiendo ser le6n 
Quisiste ser cordero. 
Tu amor es grande, 
pues por él te has hecho 

15 Fénix, Pastor, Pelícano y Cordero. 
Enigma no acertada 

de humano entendimiento, 
hasta que a su grandeza 
la fe le corre el velo. 

20 Vida Que da la muerte, 
bien Que en mal le concierto, 
siendo (por culpa mía) 
contrarios 105 efectos. 
Panal Que de la boca 

25 del león procediendo, 
en sombra figuraste 
tan alto SACRAWENTO. 

Tu amor es grande, 
pues por él te has hecho 

30 Panal, Enigma, Vida y SACIlAVENTO. 

Galán tan cortesano 
siendo, Sel\or inmenso, 

N Ibfd., fols. 69v.o y 70. De 1635, según el editor. 
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que no mirasen puntos, 
como tn el mundo vtmos. 

35 PUtS con llanrza suma 
con los blancos y Iltgros 
salu a paseartt 
por las callts tn cutrpo. 
Trigudo utás dtl sol 

LUI S QUIÑONES DE BENAVENTE 

a ti te los han pursto. 
Señor, que agradtc.ido 

55 oy de tan gran festejo, 
prometes a quitn le haze 
por cada vno ciento. 
Tu amor tS grandt, 
pues por él tenemos 

353 

40 l mas qué mucho. sol bello, 
si u mortna la madrt 

60 Dios, Hombrt, Agradtc.ido, Señor, Sitruo. 

qut ti Hijo Sta triguel'io ? 
Tu amor u grandt. 
putS por él tt vtmos 

45 Cortuano. Galán, Llano y T rigueño. 
Hombrt, pero tan hombrt 
que a la vista de vn putblo 
(c1auados pies y manos) 
vencistt 105 infiernos, 

50 Dios, que sieruo pareces, 
puts por quitar los hierros 
de tus propios tsclauos 

Pan, que a l mundo saliste, 
de! intacto granero, 
adonde tt enctrraste 
no cabiendo en los cielos. 

65 Dios, Hombrt, Amante y Pan, 
si como Dios It vemos, 
si eru, como yo, hombre 
y como pan sustento, 
tu amor tS grandt, 
pues con él tenemos 

70 Hombrt, Susttnto, Dios, Pan y Granuo". 

Prosiguió ti lict nciado Luis dt Btnautntt los primorts tmpe~ados para t i festejo 
dtsta Octaua con t i romance qut se sigue, lItno dt ternuras y de misttrios. 

Dt: aquel circulo de nieut 
al cándido resplandor 
los rayos de mil en mil 
.sr It cayeron al sol. 

5 10 qué de misterios hallo 
tn tan mi lagrosa acción 1 
Endiosado lo que es hombre, 
humanado lo que es Dios. 
Con sus deseos anduuo 

10 tan liuncioso e! amor 
que a material forma humana 
diuina tssencia abrtuió. 
Este es e! Maná de quien 
tan mal el htbrto v$Ó, 

15 e! que en la zar¡;a Moysé5 
y Juan 5Ob~ e! libro vio. 
Cordero el VIlO, que quita 
del mundo las manchas oy ; 
mysterios ti otro, que arde 

20 sobre el más limpio verdor. 
Este es aquel, cuyo dedo 
el Decálogo tscriuió, 
cuyo antiguo testamento 
moderna firma borró. 

25 Aquel es que, de Iudá 
fuerte y temido león, 
enrizó la greña a quantos 
blando después alagó. 
Aquel es que vio Ezechías 

30 tn carro arditnte y veloz 
discurrir de! viento leue 
tanta espaciosa región. 
Aquel es que tn la serpientt 
dt metal se figuró, 

35 bacio entonces prodigio 
y lleno de gracia oy. 
y al fin es aquel racimo 
que con sacrllego error 
tn ti lagar de la Cruz 

40 torpe el iudío txprimió. 
PUtS a tan fácil bocado 
se reduxo tanto Dios, 
desáttse el pecho en llanto 
y en alaban~as la 'Voz. 

45 ~ Qué disfrazes son estos 
en qut andáis, mi Dios? 
Mátenme si no anda 
por aquí ti amor". 

" Ibíd., fols. 78v.o y 79. Dt 1642, según el editor. 
a Ibíd., fols. 95v." y 96. Dt 1649, según el editor. 
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Entre otr05 motetes con que festejo la musica tan graue y dcuota fu nceión se cantó el ro­
manao que ~ sigue del licenciado Luis de Bmauente en estilo sayagués, con que se feneció 
dichosamente la Octaua dcstc año. 

ay diz que sale de casa JO la liCita del Tantom Ergo. 
e! scfior San Sacratnt: [nJto vna vtiu que a mili afios 
a regozijar los sanos q~ la sa~n en mi puebro I 
y a consolar 105 enfermos. Pardiez que se dcsgamata ln) 

S y di:¡; que sale con él estirando los piscuuos, 
su Congregación de ctegos, JS los que chillan eneia arriba. 
las camisas por de huera los que roncan eneia el sudo. 
y los say05 por de dentro. Señores, ¿ qué podrá su 
En cuerpo y sin caperu~as que teniendo tan buc In) prcylO 

\O le acompati.an todos ellos, lo metcn todos a vozes ? 
mas ,¡ qué mucho, si su amo 40 Pero son VDzes del cielo. 
viene en cuerpo y descubierto? Vn cr~go vi~n~ amosca[n]do 
Con campanillas y cruzu con vn vaso y vn sal~ro 
Sebastián I ~ haz~ f~st~jos. y ahumando la procición. 

15 porq~ vn pobr~ asaetado ninguno se enoja d~ ~110. 

no t i~ne otros instrum [e] ntos. 45 Par Dios, q[~] viene ya él 
No se d~shilachará, y aqueste no es juramento. 
Rey, la proccssión por lo menos. qu~ pardiós q (uej está par Dios 
q~ la traen muy encerada y a su di~stra en alma y cuerpo. 

20 la d~uoción y el respl~uto. No importa[n] essos disfrazes, 
La ¡greja y la calle están SO que au(n)q (ue] ya ho[m ]bre os co[n)te(mlpro 
como de ani me lo qui~ro : os t~ngo reconocido 
todo seda por de h~ra, por Dios viuo y v~rdadero . 

todo oro por de dentro. Vna enigma o cosa y cosa 
25 i Qué lindo qu~ está el altar, quiero proponer, mi dueño, 

qué verd~, florido y fresco 1 SS que en q[ueJ me la aciertern) todos 
De gusto a los que le miran, está del mundo el remedio: 
de gasto a los qu~ le hizi~ro(n). ¿qués es cosa y cosa, ma[n )cebos, 
¡ Oigan, oigan, que lIe canta [n 1 que cabe en la obrea y no cabe en el cic lo? te . 

Bien será que la música para entretejer con su dulze melodía este discurso breue le 
sazone con los conceptos d~l licenciado Luis d~ Benauente en sayagués estilo y ~n deuoto 
metro. 

Voto al sol, q [ue1 est6 atordido, 
o créiganm~ o no me cr~iga [n) . 

d~ ver la fiesta que hazen 
oyen esta santa i gr~ja. 

5 Tiénenla toda tan lumpia, 
tan garrida y tan compuesta 
que está como 105 espejos, 
como dizen ~n mi ti~rra. 

Tan erara y tan r~llociCTIt~, 

10 qu~ qualqui~ra q[~) ~ntra a verla 

como en cristalino ~5pejO 
se pu~d~ mirar ~n ella. 
Han puesto los comesayos, 
d~spr~ciando el oro y seda. 

15 colgaduras de cristal. 
gran gala si no se quiebra . 
No sé cómo esti el frontal 
hecho, ni de qué manera, 
que anda tanta gente d~ntro 

20 como ~stamos acá ahuera. 

• Ibid., fols . 101 y 1Olv.o De 1649, según el editor. 
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~I se compont'. a mi ver, viuiéndola el Rey de groria 
dt' arroyos, frores y yeruas, "" la haga groria verdadera. 
sin que las pisen ni toquen En lugar de candeleros, 
la gentt' que dentro encierra. están teniendo las vl'las 

25 El pr('ste dizi('ndo miua alados St'raphinicos 
(como suele) a espaldas buehas sin pies ni manos que tengan. 
1(' v('mos todos la cara 45 Diz que los sustenta cI ayr(', 
sin que tuerza la cabe~. ni m(' admira ni me cleua, 
Otro preste ti('ne ('nfrente que muchos he visto yo 

30 qut' sus accion('s re~a que d('1 ayr(' se sustentan. 
y él lo sufre aunque lo ve, En toda mi vida he vido 
yo al 'mt'nos no lo sufriera. 50 tramoyas con tal grandeza. 
El coro, rt'jas y monjas. tan sotil juego d(' manos, 
que están al pi(' de la ¡greja. tan costosas agudezas. 

35 oy sin romper la clausura Y todo en gordo he sabido 
S(' han pu('sto a la cabe<;era. que son los que haze[n1 la fi('sta 
Ay vna groria ¿q(ué) es groria ? 55 quatro escrauos q[ueJ vn bocado 
Ver que vna groria supuesta solo d(' pan 105 sustenta n . 

Vn papel del licenciado Luis de Benau('nt(' ha de haz('r agradable diuersión a este 
discurso. 

Oye. St'fior ('mboc;ado, 
¿ para qué es esse disfraz ?, 
qu(' le conozco, por Christo, 
aunque S(' me esconda más. 

5 Que aunque solo no penetro 
('sS(' cándido cendal, 
la fe me ha contado todo 
('1 h('cho de la v('rdad. 
Bien sé que viene por mí 

10 dude su antiguo solar 
a hazerme saber que somos 
d('udos por parte de Adán. 
Que dize que soy su alma, 
su d('scanso y su solaz 

15 y que los amor('s mios 
la vida 1(' han d(' costar . 
Porqu(' d('sd(' doz(' al'los 
tan perdido por mi ('stá 

que sus padres ('n tres días 
20 no 1(' pudi(' ron hallar. 

También sé que si le pago 
su amor con fce y co[n ] ¡('alud 
que S(' dexará v('nder 
por t('oer más qu(' me dar. 

25 Que me dará la comida 
con tanta puntualidad 
qu(' a tru('co que no me falte 
a sí mismo 5(' dará. 
Qu(' se qut'dará en mi tierra 

JO ajustando a mi humildad 
lo sumo d(' su grandeza 
para podernos gozar. 
Si acierto a ca('rle en gracia, 
enamorado galán, 

35 no tengo más que pedir 
ni aun é l ti('ne más que dar-o 

Este poema puede servir para resumir esa faceta de hombre sencillo y 
creyente, que también conviene al entremesista, y de poeta correcto que siem· 
pre tuvo Luis Quiñones de Benavente. 

n Ibid., fol. 122. De 1651, según el t'ditor. 
u Ibid., fol. 154v.O De 1652, según Martíll('Z Grimaldo, que advi('rte que la poesía 

S(' hallaba en un papel ('scrito por nuestro autor. 
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INDICie DE PRIIIIER.OS VERSOS DE QUIÑONES A BVCAVE NTE. 

i Ah, Señor, el de lo brancol / Perdonad mi luenga costa. (Martine¡¡; Grimaldo, 1650.) 
Albricias, qU( n~vc a l justo / del ciclo un dulce maná. (Id., 1657.) 
Contaba una labradora / al cura de Zalamea. (Martinez Grimaldo, 1650.) 
De aquel círculo de nie~ I al cándido resplandor. (Id., 1657.) 
De la piedra Jesús, pi~ra preciosa / y piedra de virtud y fortaleza . (Justa. 1609.) 
En esta Ochava del Corpos I del señor San Sacramento. (Martincz Grimaldo. 1650.) 
Hoy diz que sale de casa / el señor San Sacramento. ( Id., 1657.) 
Hoy un firme enamorado I mua franca hace en el cielo. (Ibid.) 
Juan Rana, insilJ1"le doctor, / altercando cierto punto (Cert .. 16.37.) 
O)'e, señor embozado, I ¿para qué es ese disfraz? (Martinez Grimaldo, 1657.) 
PardiclI:, hermana Marica, / no .sé qué diablos m~ tengo. (Ms. 3.173, BNM.) 
Pelicano amoroso I que con el pecho abierto. (Martínez Grimaldo. 1657.) 
Perdióse infiel a lo hermoso I por una fea mujer. (Cert., 1638.) 
Señor don Diego Contreras, I mi amigo, ques m:is que deudo. (Ms. 3.799, BNM .) 
Señor v~stido d~ branco, / como ~n mi vida ~storié. (Mattín~z Grimaldo, 1657.) 
Voto al sol que estó atordillo, lo crciganme o no me creigan. (lbíd.) 
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